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Recuerdo con nitidez muchas de las variadas 
percepciones que el proceso de nacimiento del 
Mercosur suscitó en Uruguay. 

Como es lógico, no siempre fueron percepciones 
consistentes, en algunas predominó la 
ingenuidad y en otras el cálculo, y casi nunca 
fueron acertadas en cuanto a sus pronósticos. 

Algunas reflejaban confianza plena en el nuevo 
paso y otras estaban plenas de reflejos 
defensivos; el caleidoscopio de las sensaciones 
de aquel momento tenía una enorme variedad de 
tonalidades. 

Reseñemos aquí algunas de esas tonalidades, 
sabiendo que sería imposible pretender 
recogerlas todas. 

* Fue bastante generalizada la percepción en 
medios especializados de que se estaba frente a 

un cambio profundo en materia de integración sub regional. Uruguay había podido, merced a 
coyunturas favorables, hábiles negociaciones y la facilidad que le daba su escasa dimensión 
relativa, tener un activismo pionero en esa integración, testimonio del cual fue la concreción del 
CAUCE y el PEC una década antes del comienzo de la intensa actividad negociadora argentino-
brasileña desarrollada en la segunda mitad de los años ochenta. 

Marcó en los hechos el fin de un entorno que facilitó el accionar pendular de Uruguay en el 
contexto sub regional, uno de cuyos fundamentos esenciales fue el distanciamiento entre nuestros 
vecino durante las décadas previas. 

* En términos de opinión pública fue bastante generalizada la sensación de que se estaba frente a 
un hecho trascendente e inescapable, una suerte de encuentro con el destino. Esto se reflejó más 
tarde en la ratificación del Tratado de Asunción por mayorías insólitas para la tradición 
parlamentaria uruguaya y antes de ello en la convocatoria gubernamental a expertos de todos los 
partidos políticos. 

* Diferentes corrientes de opinión uruguayas dieron a conocer entonces sus reacciones ante el 
acontecimiento. Veamos un par de ejemplos. Se articuló una visión, que pronto se demostraría 
ingenua, de que el Mercosur era el gran incentivo para la reforma de buena parte de las 
asignaturas pendientes de la sociedad uruguaya, como las reformas de la seguridad social, del 
Estado y de las empresas públicas. 

En un extremo prácticamente opuesto y más calculador estaban quienes visualizaron al Mercosur 
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como una salvación, viendo en él el punto final al desmantelamiento arancelario unilateral del 
Uruguay, similar al que llevaron adelante hasta ese momento también Brasil y la Argentina. 

* Uno de los atributos que más capturó la imaginación de muchos uruguayos fue el slogan del 
acceso a un mercado de 200 millones de consumidores. Ello levantaría efectivamente la limitante a 
la inversión en el Uruguay que estaba dada por el tamaño de su reducido mercado interno. El 
slogan quedó en slogan y a pesar del tiempo trascurrido la limitante sigue, esencialmente, siendo 
la misma. 

* Se desarrolló una temprana conciencia de los costos que podrían asociarse a la protección vía 
arancel externo común de un enorme número de bienes sin producción local pero con producción 
en alguno o dos de los países vecinos. En alguna medida esta conciencia resultó adormecida por 
la noción de que el pacto constituiría una plataforma conjunta para negociaciones con terceros 
países, que se difundió bajo el nombre de regionalismo abierto. 

* En cuanto a la actividad negociadora hubieron en Uruguay un par de percepciones muy nítidas. 
La primera fue la de actuar como socio modelo, contribuyendo activa y constructivamente en todas 
las instancias negociadoras a facilitar su éxito. 

Por otro lado dominó en la posición negociadora uruguaya un reflejo defensivo muy fuerte, quizá 
fundado en la diferencia de dimensión económica con los socios mayores, y esto se puso en 
evidencia con la frondosa lista de excepciones a la desgravación entre socios y, más tarde, con la 
lista uruguaya del régimen de adecuación. 

Terminada esta apretada reseña cabría preguntarse en aquellas percepciones que permanecen 
vigentes. 

La idea de un acceso garantizado quedó gradualmente por el camino y la del alivio de los costos 
asociados con el AEC vía negociaciones del grupo quedó prácticamente sin contenido hace ya 
unos años. 

Ello dañó el equilibrio de costos y beneficios que el Mercosur debió tener para Uruguay, y casi 
seguramente fue un factor de consideración en la búsqueda de acuerdos extra regionales por 
parte de las dos primeras administraciones uruguayas en este siglo. 

El autor es catedrático de Comercio Internacional de la Universidad ORT Uruguay y ex 
director general de Comercio Exterior del Uruguay  
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